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DIREZIONE GENERALE OPERE DON BOSCO

Via della Pisana 1111 - 00163 ROMA

Dicasterio para la Formación

PROYECTO INSPECTORIAL DE FORMACIÓN

Subsidio para el proceso de elaboración
PREMISA


Juntamente con el Directorio inspectorial – Sección formación, el Proyecto inspectorial de formación constituye la aplicación de la Ratio a la vida de la Inspectoría. Directorio y Proyecto establecen “el modo de realizar la formación según lo requiera el propio contexto cultural, en conformidad con las directrices de la Iglesia y de la Congregación” (Const. 101). Mediante el Directorio y el Proyecto, la Inspectoría asume responsabilidades para la formación de sus miembros y asegura su inculturación.


El Directorio inspectorial – Sección formación establece las opciones fundamentales y la normativa de la Inspectoría en el campo de la formación: por ejemplo, la composición de la Comisión inspectorial de formación, la ubicación del prenoviciado, la duración del postnoviciado,…

El Proyecto inspectorial de formación describe el tipo de salesiano que hay que formar para la Inspectoría (perfil), lo que hay y lo que falta en la formación de tal salesiano (situación), las medidas necesarias para formarlo (líneas de acción). Depende de la responsabilidad del Inspector con su Consejo; la elaboración es preparada por el Delegado y por la Comisión inspectorial de formación.

1.  PASOS DE LA ELABORACIÓN DEL PROYECTO FORMATIVO INSPECTORIAL

El Proyecto inspectorial de formación, como todos los demás proyectos, utiliza la metodología del discernimiento, que consta de tres pasos: llamada de Dios, situación y líneas de acción.

1.1.  Llamada de Dios


El primer paso que se debe dar es ponerse delante de Dios y preguntarse: “¿Qué espera Dios, en las circunstancias actuales de la Congregación y de la Inspectoría, de aquel que ha llamado a seguir a su Hijo más de cerca según el ejemplo de Don Bosco?” Se trata de delinear el perfil del salesiano al que debe tender toda la formación.


El perfil del salesiano está ya propuesto de forma completa por las Constituciones y por la Ratio en los capítulos segundo y tercero. Por tanto, no se trata de repetir o sintetizar dicho perfil. En cambio, visto que el Capítulo General pone en evidencia ciertos elementos y visto que la situación actual de la Inspectoría subraya más la necesidad de algunos aspectos que de otros, se trata de delinear el perfil del salesiano que hay que formar en los próximos seis años, teniendo en cuenta las orientaciones del Capítulo General y la situación de la Inspectoría y escogiendo los aspectos prioritarios.

Por ejemplo: el CG26 pide que el salesiano sea Don Bosco hoy, sea un evangelizador, sea pobre,…: ¿cómo asumir estos aspectos? La vida de la Inspectoría podría tener sus atenciones específicas; por ejemplo, en una Inspectoría en cuyo territorio se encuentran grupos étnicos en conflicto, los hermanos podrían sentirse llamados a ser portadores de reconciliación y expertos en diálogo. El perfil contiene las acentuaciones provenientes del CG y de la situación inspectorial. Por tanto, no debe ser completo, pero debe indicar sólo los elementos considerados prioritarios.


El perfil preside todo el proyecto y todo el proceso formativo. En dicho perfil se inspira tanto la formación inicial como la permanente. Todos los salesianos de una Inspectoría miran al mismo perfil y tratan de vivirlo; de este modo se realiza la superación de la fractura entre la formación inicial y la permanente.

1.2.  Situación actual de la formación


Delineado el perfil del salesiano en respuesta a la llamada de Dios, el segundo paso que hay que dar es el de tomar conciencia de la situación actual de la formación en la Inspectoría e indicar dos o tres aspectos positivos y dos o tres aspectos negativos en respuesta a cada una  de las preguntas siguientes:

1. Comencemos por la realización del perfil:

a. ¿Cuáles son los aspectos del perfil que ya se han adquirido?

b. ¿Cuáles son los aspectos del perfil que todavía faltan?

2. Para realizar el perfil, se requieren algunas metodologías, por ejemplo la personalización, la proyectación comunitaria y personal, la creación de un clima formativo, el coloquio con el Director, la dirección espiritual, el discernimiento,…
a. ¿Cuáles son las metodologías utilizadas? ¿Cuáles han resultado eficaces?

b. ¿Cuáles son las metodologías descuidadas? ¿Cuáles han resultado débiles?

3. Para realizar el perfil, se requiere todo un proceso de formación inicial que comprende diversas fases: aspirantado, prenoviciado, noviciado, postnoviciado, tirocinio, formación específica.

a. ¿Cuáles de estas fases van bien? ¿Cuáles son sus aspectos positivos?

b. ¿Cuáles de estas fases tienen necesidad de ser reforzadas? ¿Qué ves que falta?

4. Y, finalmente, como el perfil debe ser logrado por todos los salesianos de la Inspectoría, no basta la formación inicial, sino que se requiere también la formación permanente. Y entonces:
4.1. ¿Cómo va la formación permanente de

a. ¿Hermanos? Aspectos positivos y aspectos débiles

b. ¿Comunidad? Aspectos positivos y aspectos débiles

c. ¿Inspectoría? Aspectos positivos y aspectos débiles?

4.2. ¿Cómo va la calificación de los hermanos de la Inspectoría?

a. ¿Hay algún plan de calificación? ¿Cuántos se califican y en qué sectores?
b. ¿Qué ves que falta en el campo de la calificación?

4.3. ¿Cómo va la formación conjunta de salesianos y seglares juntos?

a. ¿Hay procesos e iniciativas programadas y logradas?

b. ¿Qué ves que falta respecto de la formación conjunta?

1.3.  Líneas de acción

Estos dos primeros momentos llevan naturalmente al tercer paso, o sea a la determinación de las líneas operativas. Dicho paso se construye sobre la llamada de  Dios, teniendo ante la vista el perfil del salesiano que hay que lograr, y sobre los aspectos notables de la situación, habiendo individuado los elementos a los que hay que prestar atención en el proceso formativo de la Inspectoría.

Las líneas de acción indican el camino que se pretende hacer en los próximos años. No deben agotar todas las necesidades, sino indicar las prioridades. Se puede ver como ejemplo lo que está indicado en las líneas de acción del Proyecto del Rector Mayor y del Consejo. Como ejemplo, aquí se proponen tres áreas: aspectos comunes, formación inicial, formación permanente. Para las líneas de acción se sugiere individuar para cada área los objetivos, los procesos y las intervenciones.
a. Aspectos comunes de la formación

Se formulan las líneas de acción referentes a los aspectos comunes para todos los hermanos, sea para la formación inicial como para la permanente, en  particular acerca del perfil del salesiano y la metodología formativa. Aspectos comunes pueden ser, por ejemplo, la formación en las relaciones humanas o el uso de una relación personalizada. Entre los aspectos comunes puede considerarse el proceso formativo en su conjunto, con particular atención a la continuidad entre formación inicial y permanente.
b. Formación inicial

Se pasa a formular las líneas de acción referentes a aquellas fases y a aquellos aspectos para los que en la situación se han encontrado faltas o debilidades. Por tanto, no se trata de pasar en lista cada fase para describir todo lo que se hace o se pretende hacer. En cambio, se hace un plan de acción para los próximos años con el fin de colmar algunas lagunas identificadas.

c. Formación permanente

Se pasa a delinear también las líneas de acción que se refieren a la formación permanente, haciendo referencia a algunos aspectos que tienen necesidad de mejora en la Inspectoría o en las comunidades.

3.  PROGRAMACIÓN INSPECTORIAL ANUAL


El Proyecto inspectorial es elaborado para una duración de seis años, de después de un Capítulo General hasta el próximo Capítulo, por tanto del 2008 al 2014. Esto permite asumir los aspectos importantes destacados por el Capítulo General que tienen necesidad de atención particular en la Inspectoría.

Hecho el proyecto  de formación para seis años, la Inspectoría escoge algún aspecto cada año y hace una particular y concreta programación anual. Por ejemplo, un año la Inspectoría podría dar prioridad a la promoción de la lectio divina o a la dirección espiritual o a la pobreza religiosa. La programación indica tiempos, lugares, modalidades de las intervenciones.

4.  EVALUACIÓN Y REVISIÓN DEL PROYECTO


Por lo que se refiere a la evaluación de la aplicación del Proyecto y de la programación,  es suficiente que el Delegado con la Comisión de formación la haga al final de cada año y comparta las conclusiones con el Inspector y su Consejo. La evaluación podría exigir anualmente alguna integración o añadidura para la programación del año siguiente.
PROYECTO INSPECTORIAL DE FORMACIÓN
Esquema de la elaboración
1.  LLAMADA DE DIOS

¿Qué tipo de salesiano quiere Dios que seamos nosotros en esta Inspectoría en este momento?

1. Se describe el perfil del salesiano al  que Dios nos llama y al que debemos tender, evidenciando sólo aquellos aspectos que a la luz del Capítulo General y de la situación inspectorial parecen prioritarios.
2.  SITUACIÓN ACTUAL DE LA FORMACIÓN

¿Dónde se encuentra la formación en la Inspectoría respecto de la llamada de Dios: se encuentra cerca o lejos?
1. La situación analiza de forma sintética los siguientes cuatro elementos:



- perfil del salesiano



- metodologías formativas



- formación inicial



- formación permanente

2. Para cada uno de estos cuatro elementos se consideran:



- aspectos positivos



- aspectos inadecuados, resistencias o dificultades



- desafíos o necesidades.

3. LÍNEAS DE ACCIÓN

¿Qué pasos debe dar la Inspectoría? ¿En qué dirección, por qué caminos, o con qué intervenciones?

Las líneas de acción se articulan en tres partes:



- aspectos comunes de la formación



- formación inicial



- formación permanente.
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